
TIPOS TRASHUMANTES 



AL LECTOR 

1 
os pi,eblos, como los hombres, tiene,, 
dos fiso11omías, por lo menos ( algu
nos hombres tiwm ,1111chas): la que 
les es propia por carácter ó 11at11rale

za, 6, como si dijéramos, la de todos los días, 
y la de las circunstancias, es decir, la de los 
dias de fiesta. 

La que ei1 este concepto corresponde á la pe
rfoclita capital de la Mo11ta1ia, la forma esa 
1m1ched11mbre que la iiivade cada a,io, d11ra11-
le los meses del estío, para buscar en ella qttié11 
la salud, q11ié11 la fresrnra y el sosiego; ora e,¡ 

las salobres ag11as del Cantábrico, ora co11le111-
plando y recorriendo el vario paisaje que m
vuelve la ci11dad, mientras la raza indígena 
la abandona y se larga por esos valles de Dios 
ansiando la soledad de la aldea y la sombra 
de s11s casta1ieras y cajiga/es. 
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Para los q,ie splo se fija11 en la varie<iad de 
matices y en la mouilid,td de los por111e1wrts, 
esta fiso1w111!a es híbrida, abigarrada, indefi
nible é itlclasificable. 

Para w, ojo d11clw m el oficio, es todo lo 
co11trario. Hay e11 ese movimimto vertiginoso, 
e11 ese trasiego i11cesa11te de gmtes ex6ticas q11e 
va11 y vie1ie11, q1ie s,wm y bajan, q,ie mtra11 Y 
sale11, rasgos, colores y perfiles q11e sobrwada11 
siempre y se ref>rod11ce11 de vtra1w e11 t•era110, 
cww el aire de familia e11 111,a, larga serie de 
gmeracio1ies. ¿No es todo esto ima fiso110111í,1 
como otr.i c1,a,lq11iera? 

Por tal la rep11to, y 11111y digna la creo, por 
e11de, de ser registrada e11 el libro de ap,mtes 
de q11ie11 se precie de pintor escrnp,úoso de cos
t11mbres 111011taiiesas. 

Y como quiera q11e yo, si 110 tengo m11cho de 
pintor, tfogolo de escrnp11loso, abro mi librejo 
y apimto ... pero, e11tiélldase bim, si11 otro fi11 
que refrescar la 11iemoria del q11e leyere, y co11 
la formal declaració11 de q1ie ,c11J11do pinto, 110 

retrato., 

LAS DE CASCAJARES 

o es aristócrata por la sangre, ni si
quiera tiene un título nobiliario de los 
de nuevo cuño; no por haber llegado 
tarde al reparto de ellos, sino acaso 

por distinguiese mh, llamándose á secas ,1 s,-

1ior dd Cascajares. 
El cual es un banquero, ó hacendado, ó con

tratista de alto bordo, muy rico, según la fama, 
que reside en Madrid, en donde, al decir de los 
que de allá vienen á pasar ias vacaciones de ve• 
rano, habita espléndido palacio en el paseo de 
Recoletos, 6 elegante casa en la calle de Alca
lá 6 en la del Barquillo. 

Es diputado á Cortes cuantas veces quiere, 
y lo quiere casi siempre, porque todos los Go
biernos apoyan su candidatura, en cambio de la 
decisión con que él aplaude á todos los Gobier• 
nos. Sin embargo, no es hombre pol!tico: sólo 
se comumca con los del poder por el ministerio 
de Hacienda. 

l 
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Su señora tiene más conexiones é intimidades 
que él con los altos personajes de la cosa públi
ca, Se tutea con muchos de ellos, aunque tam
poco es aficionada á la cábala ni al cabildeo; es 
decir, que le gusta el personaje por lo que bri

lla, y nada más. 
Tiene tres hijas solteras, y ,va con ellas al 

gran mundo., Ni éstas son modelos de hermo
sura, ni la madre encaja, por ninguna parte que 
se la mire, en el más modesto de los moldes 
aristocráticos; pero, así y todo, pasan en la cor
te por ,ornamentos distinguidísimos de la alta 
sociedad., Lo cierto es que los Asmodeos y P,
d,os Fmiá,uúz las citan siempre, en sus almiba
radas crónicas de salones, en el catálogo de las 

b,Uas, dismlas y elega11tes. 
Dos hijos varones tienen también los señores 

de Cascajares. El mayor es diplomático; y aun
que rara vez sale de Madrid, siempre se le con
sidera como en activo servicio, para los efectos 
de la nómina y del escalafón, en una de las em
bajadas de más categoría. El segundo, que pa
sa ya de los veinticinco, no se ha decidido aún 
por la carrera que ha de seguir. Por de pronto, 
asiste con asiduidad al Velo:-Cfob y al Casmo, 
y sabe poner cien onzas á una sota sin que le 

tiemble el pulso. 
Toda esta gente, mis tres doncellas ó cama

ristas, dos criados para los señoritos, un sota-
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mayordomo, ú hombre de c◊nlianza para ,el 
señor,, dos lacayitos y un cocineron~g-ro, vie
nen en el mes de julio á Santander á habitar un 
piso amueblado, enla población, que paga el se
ñor de Cascajares á razón de ocho mil reales men
suales, con la obligación de habitarle dos por 
lo menos, ó de pagarle como si Je habitara, y 
de reponer cuanta vajilla, ropa de camas y mue
bles sufran el menor deterioro en el ínterin. 

Día y medio dura la mudanza, desde la esta

ción del ferrocarril á casa, de los """"'º'• ma
letas, cajas, baúles, rollos de mantas, bastones 
Y paraguas, que siguen á la familia de Casca ja
les como la estela al buque.-Y se llena de 
baúles un cuarto del patio, y hay mundos 
amontonados en los gabinetes, y cajas sobre 
todos los veladores, y paquetes sobre todas las 
sillas, y maletas hasta en el mismo salón en que 
aquellas señoras reciben las visitas. 

Tanto es el equipaje y tanta la servidumbre, 
que la familia no ha podido colocarse en ningu
na fonda del Sardinero; y por acordarse tarde, 
tampoco logró establecerse en uno de aquellos 
amueblados clwlets, 

Esto tiene disgustadísimas á las 11iñas y desa. 
zonada á la mamá. Y no es para menos el caso. 
Las deHimalaya, las de Tenerife, las de Potosí, 
las de Chi111borazo ... en fin, toda la más encum
brada aristocracia está en el Sardinero, y ellas, 

TOMO VIII 18 
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por consiguiente, ,sin sociedad., Además, mal 
alojadas y achicharradas de calor. (El termóme• 
tro marca 20º al sol, y cuando ellas salieron de 
Madrid señalaba 41 á la sombra.) Gracias á que 
han cooseguido alquilar por toda la lemporada 
un mal carruaje que las lleva por la mañana al 
baño y por la tarde á pasear al Sardinero. 

Así es que se las ve poco en la calle; y cuan
do se las ve se ohserva que se rnueven perezo-' . 
samente, como buque en calma cliichrr, y miran 
tiendas, objetos y personas con gesto de hondo 
disgusto. Si alguien las saluda al paso, respon· 
den coa lánguido cabeceo, que más parece des-
mayo que otra cosa. . . 

Por lo camón, se las halla, hechas un racuno 
y envueltas en transparente bata, sentadas en el 

mirador. 
Eu esta ocasión y en otras varias del día, 

nunca les falta en la acera de enfrente una guar
dia de honor, compuesta de los arrapiezos más 
encanijados y escrofulosos, pero á la vez más 
p,i,icipales, que haya en la población. A!li,_ los 
inocentes, se pasan las horas muertas retorcién
dose la inverosimil guia del incipiente bigote; 
exhibienJo á fuerza de disimuladas contraccio-' . 
ues de muñeca, los p11ño3 de la camisa; esgn-
miendo las solapas <le la levita para que se des
taque en todo su desarrollo la curva del rob~s
to pecho, y haciendo, en fin, cuantas evolucio-
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nes Y habili_dades pudiera una bestezuela amaes
tra?'1 por diestro gitano para seducir al incauto 
feriante. 

Ya hemos dicho que las de Cascajares no son 
bellas; pero que son disti11g-1<id,s, categoría in
ventada en estos tiempos democráticos para co
l°'.'ª' en ella todo lo que no es vulgo, sin ser 
anstocracía, no por la sangre, sino por el nir,, 

El efecto de esta distinción se deja conocer 
en el pueblo inmediatamente. En esos días es 
cuando se tropieza uno con alguna indígena que 
lleva sobre su cuerpo cierta cosa rara que llama 
nuestra atención: verbigracia, un moño encima 
de los riñones, un pis pajo de tul en el cogote, el 
pelo echado sobre los ojos, 6 medio vestido 
azul y medio de color de canario, collar de ro
llos d~ canela, ó pendientes de melocotón ... 
cualquiera extravagancia por el estilo. 

Si tenemos fran<¡ueza para tanto, y la pregun
tamog, deteniéndola en la calle, qué es aq,ullo, 
nos responderá sorprendida: 

-¿No le llace á usted gracia? 
-Maldita. 
-¡Ohl pues lo lleoa111111,c/,o las de Cascajares 

Y en Madrid lince furor. 
-¡Hola! 
-¿No le gustan á usted esas clricas? 
-¿Quiénes? 
-Las de Cascajares. 

" 
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-La verdad es que no me han llamado la 

atención ... 
- ¡Oh! pues son muy distinguidas. 
y no es otra, lector, la razón de que muchos 

arreos femeniles que te parecen espanta-pája
ros por esas calles de Dios, se consideren, en
tre las gentes de ,buena sociedad,, como mo
delos de ~racia y bien caer. 

¡Lo llevaban las de Cascajares! 
Y es de advertir que entre los hombres que 

se pagan mucho del adorno exterior, sucede lo 
propio. Tienen también sus Cascajares di,ti11-
g11idos que les hacen zambullirse en unas bra
gas descomunales; ú oprimir el bnsto entre las 
láminas de un> levita sin solapas, sin faldones, 
y hasta sin paño; 6 la mollera en un cilindro sin 
alas 6 en unas alas sin cilindro. 

' Volviendo á las de Cascajares, añado que 
asisten á los bailes campestres, muy elegantes, 
pero con mal gesto; bailan poco, 6 no bai
lan nada. Son las últimas que llegan al salón, 
y las primeras que se retiran de él. 

Y como son tan distinguidas, suspiran muy á 
menudo por aquel ,Biarritz de su alma,• don
de todo es cllic y co11fo,tabl,. En cuanto á San
tander, 1110 las hace felices.• 

El diplomático dice ,amén• á todos los dis
cursos de sus hermanas, y no se separa de ellas 
e11 todo el día. Es autoridad de peso e11 asun-
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tos de moños y vestidos; y en el ramo de mo
das en general, bastante más entendido que en 
los protocolos de la secretaría de su cargo. 

Por lo que hace al otro Cascajares, se levan
ta á las dos de la tarde, come á las seis, se va á 
la ruleta, si la hay, 6 á la timbirimba más fuer
te, que sí la habrá, y no 'vuelve á casa hasta las 
tres de la mañana, viendo siempre las estrellas, 
aunque el cielo esté nublado, porque es de ad
vertir que tropieza mucho en el camino. 

En cambio, su papá no tiene más afán que · 
pasear solo por el Alta; y como se acuesta tem
prano y madruga mucho, no ve á su familia más 
que á las horas de comer. Sabe que está sin la 
menor novedad en su importante salud, y no se 
mete en otras honduras. Lo mismo hace en 
Madrid. 

Y llega á la mitad el mes de Septiembre, y 
vuelven á empaquetar los equipajes; y después 
de haber P•lfado diez visitas de las veinte que 
deben, tórnanse á Madrid las de Cascajares, lle
vándose las maldiciones de las diez familias con 
quienes quedan"' descubierto, y dejando en cam
bio el recuerdo de su di,ti11ci611 entre las señoras 
pudientes, que las imita11 en cuanto les es dable, 
asi en el vestir como en el andar, y entre algu
nas inocentes cursis, que sudan y se desgañitan 
por remedar sus frescas y turgentes sedas, con 
.marchitos tafetanes y engomadas perc~linas, 

• 

A 



LOS DE BECERRIL 

fil 
os taleguillos blancos llenos de ropa 
de muda, unas alforjas atacadas de 

¡;;pJj chorizos y garbanzos, y un paraguas. 
~ Este es el equipaje de cada familia al 

meterse en el tren en la estación más próxima. 
Cuando se apean en Santander, el padre car

ga con las alforjas, amén de la capa, que tam
hien se echa al hombro; la madre con un tale
guillo y la criatura que amamanta; una joven
zuela, cOJl el otro talego, y un rapaz de doce 
años, con el paraguas. 

Vienen á Santander porque el padre tiene 
d1íiceras en las piernas, y d,ílmas en el cuadril 
de la derecha; la madre, desde el último parto, 
•añudados los gonces, de la rodilla izquierda; 
el mamoncillo no puede echar los últimos dien
tes «de por si solo;, la jovenzuela ha cumplido 
ya quince años y está pálida como la cera, y el 
rapaz, que va para doce, tiene los labios como 

• 

• 
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un embudo, el cuello como un botijo, y le sa
len ya los lamparones por detrás de las orejas. 

Por consejo del mé,lico de Becerril de Cam
pos, vienen á tomar los baños de mar, porque 
éstos han de curar todas y cada una de hs do

lencias enumeradas. · 
Con •stas esperanzas y aquel equipaje, y en 

el orden de formación en que hemos ido citán• 
dolos, llegan á la Dársena y echan Muelle ade
lante con el asombro pintado en los ojos y en 

la haca. 
El molinete que suena; el vapor que cruza la 

bahia; el ligero esquife que se desliza sobre las 
aguas, como la golondrin• en el espacio; la sar
dinera que grita su mercancía; el coche quepa· 
sa rápido; el carretero que aturde la vecindad 
con las blasfe•11ias de costumbre; el marcial 
arreo y las infantiles galas; sedas, tules, libreas 
y levitas, chaquetas y manteos ... Todo esto 
junto y revuelto, casi en torbellino, que es Jo 
primero con que tropiezan los ojos del viajero 
que desde la estación del ferrocarril se Jauza, 
de sopetón, al Muelle en una tarde de verano, 
aturde y deslumbra con sobrado motivo al se
dentario y patriarcal lugareño de tierra de 

Campos. 
Pero el coche, y , los señores,• y el soldado, 

y , las damiselas,, todo, en fin, lo que es terres
tre, cabe perfectamente eu las presunciones de 
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los de Becerril, y luego dejan de admirarlo. Lo 
que realmente los fascma por de pronto, yaca
ba por atontarlos, es ,lo marítimo., Les faltan 
ojos para contemplarlo y hasta narices para 
olerlo. 

-¡Míales, míales, hijo!-vocea la madre.
¿No te Joecía yo? ... Más altos son los palos que 
el campanario del puelilo. 

-¡Pus and•-añade el p•dre,-con el otro 
que va río abajo! Mal rayo me parta si no ahu
ma como si llev,ra los demonios aentro. ¿Qué 
tié que ver el tren con esto! ¡ Pus ávate con el 
barquillico que lleva á la zaga! ... 

-Será la cría, p•dre,-grita el rapaz. 
-Puá que, hijo: no te diré yo que no lo sea. 
-Y toas éstas que están arrimaícas aquí Jo 

paecen tamién ... ¡Cristo, cuánta barca! ... y 
allá va una cargá de cubetos ... ¿Y dende esta 
orilbca se pescará el fresco? 

-¡Otra co11 el inocente! Eso se pesca en alta 
mar, borrico. 

-¿ Pues uo es esto la alta mar? 
-¡Anda si qué! ¿Pus no oístes á aquel sei,or 

que venía en el tren á la vera de tu madre, que 
esto es el puerto? ¡Qué tié cacer estopa-onde 
está la alta mar! 

-Y ¿6nde está esa mar? 
-En cuantico alleguemos á casa, dí que se 

ve de golpe. 
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Y en éstas y otras por el estilo, admirando 
acá, exclamando allá, parándose aquí, retroce
diendo en el otro lado, preguntando á este ,ca
ballero• y á la otra • buena mujer,• llegan á Mi
ramla, en el cual barrio tienen apalabr,da una 
habitación que les ha buscado otra familia cas
tellana que les precedió en el viaje. 

Al ver el mar desde aquellas alturas, los pa
dres se atolondran y los hijos se estremecen, 
considerando que al día siguiente han de me
terse todos ellos en tales honduras. 

Como el barrio de Miranda es el que eligen 
siempre los castellanos, por la doble razón de 
economía y de proximidad á la playa, tienen 
ocasión los nuestros de hacer rancho en la mis
ma casa en que viven, con otros paisanos ins
talados en ella también. De todas maneras-y 
por tso traen las alforjas llenas de provisio
nes,-siempre ese ajustan, sin la comida. 

El primer baño no Je toman sin grandes re
celos, sobresaltos y serias meditaciones: los 
chicos lloran y los grandes tiemblan de miedo, 
mucho antes de temblar de frío; pero, al cabo, 
hien agarrados éstos á las cuerdas, y á empe• 
llones los muchachos, van entrando todos poco 
á poco, hasta que, después de acunucados, les 
llega el agua al pescuezo. Es decir, que se que
dan á la orilla, donde, al romper las olas, tras 
de machacarles los cuerpos como mazos deba-
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tán, les _hacen sorber la arena á carretadas. 
En la misma guisa que salieron del tren, ex

ceptuando el detalle de las alforjas, van al baño 
y vuelven de él: con la propia capa el hombre, 
las mujeres con los talegos y la criatura, y el 
rapaz con el paraguas. La capa para arroparse, 
el paraguas para quitarse el sol el de los lam
parones, y los taleguillos para guardar Jaropa 
del baño. 

Catorce de á media hora recetó á cada uno el 
médico de Becerril; pero ellos, que traen muy 
contado el tiempo y el dinero, toman dos cada 
día, y así despachan en una semana, cuando no 
en media, echándose en remojo una hora por 
la tarde y otra por la mañana. 

Stempre que no están en el baño, 6 comien
do, ó durmiendo la clásica siesta, se los halla 
recorriendo las alturas de la costa, metiendo la 
cabeza en todas las grutas y rendijas de las pe
ñas, y preferentemente escarbando los arenales 
para acopiar pei,grinas y caracolillos, por las 
cuales baratijas se perecen. 

Antes de volverse á Becerril, ó á Frómista, 
ó á Amusco, al pueblo, en fin, de Castilla del 
cual procedan, bajan dos vece¡; á la ciudad: una 
para verla y comprar á la chica unas arracadas 
de cascaritas, y otra para visitar, por admiro, un 
vapor-correo, y, si Je hubiere en el puerto, ,un 
barco de Rey.» 

j 
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Por lo demás, son los bañistas más metódi
cos y decididos de cuantos se zambullen eu el 
Cántabro. Ni eu los días de más resaca perdo-

n el remojón, De manera que si también en 
na . . t b 
la hidroterapia obra la fe prod1g1os, es as ue-
nas gentes se vuelven á Becerril tan sanas como 

corales. 
EL EXCELENTISIMO SEÑOR ... 

1~ NA semana antes de suspenderse, por 
~ razones de alta temperatura, las se

siones de las Cortes, pronunció un 
discurso de abierta oposición á lapo

lítica del Gobierno. Tres días despu~s se tras-
ladó á Santander con su señora, luciendo toda• 
vía los tornasoles de la aureola en que le en
volvió aquel triunfo parlamentario.-No hay 
que decir si llegaría hueco y espetado, él que, 
por naturaleza, es grave y repolludo. 

Como ni Su Excelencia ni su señora piensan 
tomar bañ·os de mar, sin duda por aquello de que 
de cfoc11mta pn,a arriba, ele ... , refrán cuya pri
mera parte les coge por la mitad, no han queri
do alojarse en el Sardinero; y como tampoco 
quieren el bullicio y las estrecheces del cuarto 
de una fonda, se han acomodado en una mo• 
desta casa de huéspedes, ocupando la mejor sa
la con el adjunto gabinete. 
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Su Excelencia sale á la calle con z1patos de 
cuero en blanco, sombrero hongo de anchas 
alas,cómoda y holgada americana, chaleco muy 

abierto y tirillas á la inglesa. 
Siempre camina lento y acompasado, con las 

manos cruza(las sobre los riñones, y entre las 
manos la empuñadura de cándida sombrilla. 
Nunca va solo: generalmente le acompañan 
cuatro ó seis personas de la población y de sus 

ideas políticas. 
Marchan en ala, y el personaje ocupa el cen-

tro de ella. 
Á cada veinte pasos hace un alto, y el acom· 

pañamiento le rodea. Es que va á locar uno de 
los puntos graves de su discurso; porque es de 
advertir que Su Excelencia no gasta menos, 01 

aun para diario. 
y en efecto: si un oído indiscreto se acerca 

entonces al grupo, percibirá éstas ú otras se• 
mejantes palabras, dichas en tono campanudo 

y resonante: 
-Porque, señores: los hombres que hemos 

adquirido la experiencia <lel gobierno con amar
gos desengaños, debemos al país tocia la ver
dad, todo el esfuerzo de nuestro patriotismo 
acrisolado. Por eso, si en el Parlamento, como 
la Europa ha visto, ful implacable con los hom· 
bres de la situación, lo fuí mucho más, lo estoy 
si~ndo todos los días, en el terreno de mis per· 
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sonales relaciones con todos ellos. )fomentos 
antes de salir de Madrid, decía yo al presiden
te del Consejo de Ministros:-,Esa que uste
des siguen es una política de aventuras; y cie
gos están si no ven que con ella está el país al 
borde de un abismo .•. El país no quiere uto
p1~s: el país quiere hechos prácticos; el país 
quiere reformas tangibles y beneficiosas; el país 
qmere economías positivas; y ustedes, para co• 
rresponder á sus justos anhelos, Je dan la dicta
dura _en hacienda, el caos en la política y el des
concierto en todo., 

-¡Bravo!-exclamará aquí uno de los oyen
tes que más arriman los asombrados ojos á los 
crespos bigotes del orador.-Y él, ¿qué le res
pondió á usted? 

-¿Qué me respondió?-replicará Su Exce
lencia mirando al interpelan te como si fuera á 

t~agár~ele, y recorriendo luégo el grupo con la 
vista airada, haciéndole desear por un buen rato 
la respuesta.-Lo de siempre: que el estado del 
país; que el desbarajuste de las pasadas admi
nistraciones; que los compromisos contraído~; 
que la demagogia; qu~ la revolución latente· 
que la necesi<lad de cimentar las iuslitucio~ 
nes ... ¡Farsa, señores, farsa todo! 

-¡Pues es clarol-respon<lerá el coro. 
Y el orador, después de pasear otra vez la 

vista por los circunstantes, sin añadir una sola 
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palabra, erguirá la cerviz, fruncirá el ceño y 
continuará su paseo. 

y así hasta el infinito. . 
Por la noche, aquellos mismos complacien

tes y complacidos caballeros le acompañan al 
Címilo de Recreo; y dicho se está que le lle• 
van medio en triunfo, al salón del Smndo, ve
ner;ble mansión donde, al revés de la cárcel 
rlel mísero Cervantes, ,toda comodidad tiene su 
asiento y ,.¡ ,1 más /,ve ruido hace su habita· 
ción.» 

Allí se levantan los más autorizados señores 
al ver al recién llegado; cédenle la poltrona 
presidencial, l'' alargando tirios y troyanos el 
pescuezo y los hocicos (fote11tiq11e ora t1'.,eba11t, 
c1ue dijo elotro),dispónense á escuchar, srn. per
der sílaba, la quincuagésima octava variante 
sobre el consabido tema ... 

Que sigue y se reproduce también en el ca• 
mino del Sardinero, qQe gusta Su Excelencia 
de recorrer á pie, muy á menudo. 

y así va deslizando la temporada, sal pimen
tando sus solaces con tal cual visita á éste ó al 
olro personaje que veranea en la playa, 6 pasa 
de largo para el extranjero, 

Al fin del verano se le lleva un día á ver el !ns• 
tituto, y otro á la Farola de Gueto, que, á lo que 
parece, es todo lo monumental que aquf tene• 
mos, dig,10 de que lo vean esos señores; y has-
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ta el año que viene, si para entonces no está 
Su Excelencia en candelero.,. 6 en las Marianas 
que de todo se ha visto. ' 

Cuando el personaje montó en el coche que 
le llevó á visitar la Farola, se notó que le acom
pañaba una señora, sobrado vulgar de aspec
to y nada joven, por las trazas. Aquella señora 
er~ la suya, Y entonces se la vió en público por 
primera vez. 

• Extrañó mucho la gente reparona que un se
º?' de tal_ fachada Y de tantos requilorios, hu
biera elegido una compañera de tan vulgar mo
delo. 

Pero estos reparones no reparan en que los 
lio_mbres no nacen para ser personajes, como los 
prmc,pes para ser reyes; y así les sucede á mu. 
chos lo que al cosaco Kalmuff, que •como no 
esperaba lleg~r á sargento, descuidó un poco la 
letrn; • es decir, que como al verse abogados sin 
pleitos, ó temporeros de una modesta tesorerla 
d? provincia, ó alféreces de reemplazo, no pu• 
dieron spñar que el viento de una revolución 6 
los caprichos de la fortuna los colocasen en las 
mayores alturas del presupue,to, no se les ocu
rrió entonces tomar una señora de majestuoso 
port?, para rellejar en ella en el día de la apo
tecs1s los relumbrones del oficio. 

Mas á esto dicen también las gentes que en 
España todos los hombres, en cuanto llegan ll 
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290 OBRAS DE D, JOSÉ M, D& PEREDA 

serlo debieran prepararse para lo más grav~, 
• ios hechos lo ate5U-

porque parece ser' y var . 6 de la natu-
n que por una rara excepc1 n 

gua\ za' tOllos los españoles s,rvimos para todo. rae , ·. 

LAS INTERESANTÍSIMAS SE~ORAS 

ENRRAUIENTE son dos: rubia la una, 
morena la otra; pero esbeltas y garri
das mozas ambas. Arrastran las sedas 
y los tules como una tempestad las 

hojas de otoño. De aquí que unos las crean ele
gantísimas, y otros charras y amaneradas. Pero 
lo cierto es que los otros y los unos se detienen 
para verlas pasar, y las ceden media calle, co
mo cuando pasa el rey. 

Como nadie las conoce en el pueblo, las con
jeturas sobre procedencia, calidad y jerarquía, 
no cesan un punto. 

El velo fantástico de sus caprichosos som
brerillos, que llevan siempre sobre la cara, es 
el primer motivo de controversias entre el sexo 
barbudo. Si aquellos ojos rasgados, y aquellas 
mejillas tersas, y aquellos labios de rosa que se 
ven como entre brumas diáfanas, son primores 
de la naturaleza 6 artificios de droguerfa.-Es-
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ta es una de las cuestiones.-Pero aunque se 
resolviera en favor de la pintura, no sería un 
dato; porque ¿qué mujer no se pinta ya? 

Otra duda: ¿dónde viven?-Se averigua que 
se hospedaron en una fonda muy conocida, á su 
llegada á Santander, y que permanecieron en 
ella tres días, durante los cuales las acompañó 
por la calle varias veces un inglés cerrado. 

Primera deducción.-Que son inglesas, 
A esto replica un curioso que las siguió en

tonces muy de cerca, que siempre hablaban por 
señas§. su acompañante, y que le decían •aisét 
para llamar su atención. Dato feroz: de él se 
desprende que no son inglesas ni tienen la mh 
esmerada educación, puesto que usan ese voca
blo con que el tosco populacho bautiza á todo 
extranjero cuando quiere decirle algo, 

Pero un joven optimista hace saber que esa 
palabra es compuesta de dos inglesas, muy 
usuales en la conversación, y que equivalen á 
digo yo, ó mejor aún, á nuestro familiar oiga 

mted. 
Se desecha el dato desagradable. 
Ignorándose dónde viven después que salie

ron de la fonda, se las sigue discretamente con 
objeto de averiguarlo, Trabajo inútil. Como si 
el pueblo fuera para ellas tramoya de magia, 
desaparecen en el punto y hora que les con
vienen, 

1 
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E~tas contrariedades excitan doblemente la 
-curiosidad y multiplican la suma de los curio
sos y de los admiradores, cuya voracidad fo
mentan ellas, sin pretenderlo quizás, exhibién
dose con nuevas y más llamativas galas y más 
sandunguero garbo. 

Á todo esto, los que las suponen de ,olarco-
1iocido alegan que las han visto en el teatro, en 
sendas butacas, Pero esto es poco y equívoco. 

Otros, de mejor instinto investigador, decla
ran que las vieron, días antes, salir de la igle
sia.-Este es mejor dato, sin duda. 

Pero otro mucho más elocuente se ofrece á 
los pocos días. 

Se las ve en el baile campestre, lo cual, ya 
lo sabe el lector, constituye aquí casi una eje
<:utoria de limpia prosapia. 

Sin embargo, todavía no resuelve ni aclara 
nada este dato.-Asistieron á la fiesta, aunque 
con intachable arreo, solas como de costum
bre.-Se observó que no quisieron bailar, no 
obstante las muchas invitaciones que otros tan
tos despreocupados las hicieron. -La inci
piente juventud no se atrevió á tanto desde que 
notó que las damas distitig11idas las miraban de 
reojo. 

Esto era muy significativo.-No pudo averi
guarse, por más que se registraron al otro día 
fos billetes de convite entregados al portero del 
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sa16n, qué socio las había dado la credencia[ 
para entrar allí. . 

Inútil es decir que estas nuevas confusiones 
excitan más y más el afán de las conjeturas 
acerca de las desconocidas.-Las señoras del 
pueblo comienzan á tratar de ellas con alguna 
vehemencia, y también se dividen en pare
ceres. 

No falta ya quien asegura que son dos prin• 
cesas rusas que se han propuesto darse, 11 todo 
gusto, un paseo por Europa. Pero como hay 
tambifo quieu afirma que hablan el castellano, Y 
hasta con cierto dejillo andaluz, se conviene en 
que serán dos sevillanas de buen humor, cuyos 
maridos llegarán de un momento á otro. 

Esta suposición coincide con el aserto de un 
curioso, de que, según nolicia de Pedro, loma• 
da de Juan, que á su vez la tom6 de Felipe, las 
dos incógnitas tienen letra abierta en una casa 
de comercio, de las ml.s respet~bles de la plaza. 

Y entonces es cuando empieza á vacilar la 
repugnancia que hacia ellas sentfa la femenil SO· 

ciedad indígena. Y tanto vacila y tanto decae, 
que si á la sazón no asisten aquéllas al n_iás en· 
copelado baile pat ticular, 6 á la tertuha más 
entonada, es 6 porque no ha habido una discul
pa para invitarlas, 6 porque ellas no han que
rido aceptar la invitación. 

Tal sube y baja en el humano criterio el con• 

.. 

• , 
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cepto que en él se forjan los hombres . .. y las 
mujeres, dejándose seducir por las apariencias. 

Un dla se observa que al pasar junto á uno 
de esos forasteros bullidores y omniscientes, en 
lo que respecta á pueblos, tipos y costumbres, 
y de quien hablaré al lector más adelante, le 
sonríen con inusitada familiaridad , al cual aga• 
sajo corresponde él flagelando el vestido de la 
rubia con dos golpecitos de bastón. 

Entonces se le asedia, se le acosa, se le ma
rea con preguntas de todos los colores. 

Asómbrase el interpelado del asombro de los 
interpelantes, y les da una respuesta bre,·ísima. 

-¡No es posible!-se le replica. 
-Con verlo basta, caballeros. 
Desde el día siguiente se las mira en la calle 

como á gente ca11ocida, y se observa un hecho 
bien opuesto á todo lo usual y corriente en el 
trato social; y es á saber, que á medida que van 
ellas ensanchando sus relaciones entre los an
tes codiciosos de sus miradas y preferencias, 
van éstos escatimándoles sus atenciones en pú
blico, es decir, que más se aislan cuanto más se 
comuaica.n. 

Muy poco tiempo después tiene lugar el com
pleto eclipse de estos dos astros, que aparecie
ron entre los de primera magnitud. 

Y llamo completo al ecli p,e, porque se nece
sita un ojo muy avezado á la observación para 
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distinguirlos, de vez en cuando, en las _alturas 
de un palco segundo del teatro, ob'":u'.ec1dos ya 
por la luz de una candileja, 6 descnb,endo, co
mo fuegos fatuos, caprichosos giros y recortes 
en el Muelle, al desembarcar en él los indianos 
de un vapor-correo• 

• 

UN ARTISTA 

ti 
USTA usted que le sirva, cabayero? 
-Sí, señor . 
-Sírvase usted tomarasientoaquf. .• 

¿Qué va á ser? 
-¿Cuál? 
-Digo si gusta usted cortarse, rizarse •.. 
-Quiero que me afeiten. 
-Al momento, cabayero •.. ¿Le gusta á usted 

así el respaldo? ¿Quiere usted que le suba.,. que 
le baje? 

-No, señor. 
-Muy bien. ¿Fria 6 caliente? 
-Como á usted le dé la gana, con tal que 

me afeite pronto y bien. 
-¡Oh! como una seda, cabayero .•. Un po

quito más alta la barbiya, si usted gusta ... Así ... 
¡Qué calores tenemos, eh? ¡Cómo se estará asan
do aquel Madríl ... ¿Hace mucho que no ha es
tado usted por Madrí, cabayero? 
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-Y ¿qué sabe usted si yo he estado allá al-
guna vez? 

-¡Oh! yo le conozco á usted. 
-Pues que sea por muchos años. 
-Sí, señor. Cuando vino usted á cortarse el 

pelo anteayer, me lo di jo el chico qne le sirvió 
á usted. 

-Es decir, que es usted nuevo en esta pelu-
quería, 

-Ocho días hace que llegué de Madrí, 
-Como en verano se aumenta la parroquia ... 
-No, señor: yo he venido de placer; quiero 

decir, á baños. 
-Vamos, afeita usted por recreo, 
-Hágase asted cuenta que sí; porque lo que 

sucede es de que al saberse que yo había venido, 
me solicitó el maestro; y yo, por hacerle un 
favor ... 

- Ya lo comprendo. 
-Como á mí, en dejándome tiempo paraba-

ñarme, una hora para el café y otras dos para 
ir con los amigos al paseo, no me hace falta el 
resto del día ... 

-¿ Y todos los años viene usted á bañarseaquíl 
-No, señor. Esta es la primera vez; pero 

otros amigos de mi arte han venido otros vera
nos, y me han hablado muy bien de este pue· 
blo. Lo demás, yo siempre he salido á San Se
bastián, Hay muy buena sociedad allí. 

J 

1 

J 

1 
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-¿De modo que usted no piensa quedarse to

do el año en esta barbería? 
-¡Qué ha dicho usted! ¡Dejar yo aquel Ma

drí ... Madrí de mi alma! ... Desengáñese us
ted, cabayero: nosotros, los artistas, acostum
brados á aquel mundo, no servimos para pro
vmc1as. 

-Según eso, nacería usted allí. 
-Naturalmente, cabayero. 
-Lo supongo; y supongo también que se-

rá extremada la necesidad que tiene usted de 
los baños de mar, cuaudo sale usted todos los 
veranos á una miserable provincia para to
marlos. 

-Yo le diré á usted lo que hay. Mi papá es
tuvo en Ultramar muchísimo tiempo desempe
ñando un buen destino; y á los dos años de ve
nir él de allá, nací yo ... Por cierto que mi ma• 
má tuvo un parto atroz,., ¿Hace daño? 

-¿Cuál, hombre? 
-La navaja. 
-Va ,como una seda., 
.:_Es claro ... Pues verasté, Yo me crié muy 

delicadito, y los médicos decían que unos tu
mores como puños que ine salían en salva la 
parte, eran escrúf,tlns ínticas á las que papá 
había traído de América. 

-Pero las llevaría ya de España. 
-No, señor: las cogió allá. 
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-Yo creia que las escrófulas no se adquirian 
asi tan de repente. 

-Por eso decían los médicos, cabaytro, que 
cuando las escrófulas se cogen de golpe y á esa 
edad, yano se sueltan; y á más á más, se pegan. 

-Ya me voy enterando. 
-Como que mamá, que nunca las habla te-

nido de joven, se fué á la sepultura llena de 
ellas ... Pues verasté: y criándome yo tan deli
cadito, dijeron los médicos que necesitaba poco 
trabajo y mucho baño de mar. Por eso nunca 
pude ir al colegio; que, por lo demás, mi papá 
quería que yo estudiara para ingeniero. Pero 
papá era muy liberal, y murió en la Plaza de 
la Cebada ... de un tiro, cuando la revolución 
del cincuenta y cuatro. Entonces mi mamá no 
pudo con el susto; se le metieron en el cuerpo 
las escrófulas, y murió también. Quedándome 
yo huérfano y con pocos recursos, me dediqué 
á este arte, y con él voy viviendo, gracias á los 
baños de mar que tomo todos los veranos .. , 
¿Quiere usted que le descañone? 

-Haga usted todo lo de costumbre, 
-Y usted, cabayero, ¿no se da Juégo una 

vuelta por Madri? Conocerá usted allí mucha 

gente. 
-No tanta como usted. 
-¡Oh! yo conozco á todo el mundo ... So-

bre todo, artistas y literatos. 
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-¡Anda! 
-No sé si vendrá este año por aqui Benito. 
-¿Qué Benito? 
-Galdós. 
-Parece que le trata usted con mucha con-

fianza. 
-Muchísima. Cuando sall de Madri queda

ba él dando las últimas plumeadas á un libro 
muy bonito que va á publicar en seguida. 

-Se le leería á usted. 
-Porque yo no quise que se molestara, no me 

le leyó; pero hablamos de él, asi, por encima. 
-Vamos, le gustará su parecer de usted. 
-Aunque yo no debiera decirlo ... ¿No ve 

usted que no se riza con nadie más que con
migo? 

-Es extraño eso; porque yo jurarla que gas
ta el pelo rapado. 

-Efectivamente; pero yo me refería á la 
barba. 

-Siempre se la vi afeitada. 
-Pues se la afeito yo, cabayero. 
-'-¡Ah, ya! 
-Y la misma intimidad tengo con Adelardo 

Ayala. Pues ¿y con Campoamor? ... El prime
ro que le dió la mano cuando se echó el últi
mo dracma suyo, fui yo. -•Gracias chico me 
dijo, Y créete que estimo tu enhorabuena c~mo 
la mejor., 
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~De modo que trata usted á toda la litera
tura por debajo de la pata, 

-Hágase usted cuenta que á toda... ¡Qué 
chicos! Tienen la gracia de Dios ... Pues ahí 
está Lagartijo, que dice en el Imperial á voz en 
cuello que la tarde que no estoy yo en la pla
za no sabe dar un volapié. ¡Ese sí que tiene 

sombral 
-¡ El I n,perial? 
-No, señor, Lagartijo ... Así decimos en 

Madrí ... Cosas de esos chicos del Gil Bias. 
Aquí, en proviucias1 -tiene uno que mirarse mu
cho para hablar, porque en seguida se escama 

la gente •.. 
-Ya ve usted, la ignorancia .. , 
-Es natural; porque no están, como uno, al 

tanto de las cosas del día, .. pero allí, auoque 
no se quiera, hay que estruirse ... Misté, caba• 
yero: yo estoy todo el año en la peluquería de 
Pral~, que es la mejor de Madrí. Allí el litera
to, alll el músico, allí el diputado ... Para que 
usted vea: ocho días antes que Salaverría leye· 
raen las Cortes los presupuestos últimos, s•· 
bía yo todo aquello del recargo que tanto di6 
que hablar, Lo mismo me sucedió con lo de los 
fueros. As! es que yo tengo á montones las pa
peletas para las trebunas de orden; y si no voy 
á todas las sesiones, es porque, para mí, todo 
lo que no sea hablar Emilio 6 Roque Barcia,., 

• 
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-De modo que es usted de los qne llaman 
,de la cáscara amarga., 

-¡Pues ahí verá usted! ... No, señor, Por de 
pronto, yo no soy ya hombre de opinión, por
que los desengaños me han hecho ateo en polí
tica; pero, de estar por alguno, más bien estoy 
por los de guante blanco, que, al cabo, se pei
nan y se afeitan, y son, como el otro que dice, 
parroquianos de uno. Es que esos oradores yo 
no sé que tienen para mí: bien séase que no los 
entiendo, ó que lo dicen con cierto ... Vamos, 
ello es que me llevan detrás, como si me dechi
zaran ... Aquí, en provincias, estarán ustedes 
poco al tanto de esas cosas. 

-Nada, hombre, nada. 
-Es natural. Les falta el roce y la .. , Allí da 

gusto: de todo se trata y en todo se ilustra la 
persona ... ¡Descañono más? 

-Está bastante, 
-¡Fría ó caliente? 
-De la más fría, 
-Tenga usted la bondad de ensugarse con 

esta toballa, Le daré á usted unos golpes de 
peine . 

-¿En dónde? 
-En el pelo ... ¡Oh, cabayerol ¡qué antigua 

es ya esa moda que usted yeval Ahora, en Ma
drí, todos los chicos distinguidos llevan el pelo 
en baudós ... 

u· 
¡r,.· •c 
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-¿SI, eh? Pnes deje usted el mio como está. 
y asf seré murho mh distinguido. 

-Como usted guste, cabayero ... ¿Conque 
también tienen ustedes ya tranvía? 

-Asi parece. 

-Han querido imitar al de Madrí. ¡Aquél si 
que es tranvía! 

--¿~[ejor que éste, eh? 
-¡Qué tiene que ver! Sin embargo, cabaye-

ro, para una provincia, éste es todo lo que se 
puede pe<lir. 

-Ya ine hago cargo. Además, aquél recorre 
sitios m~s amenos. 

-¡Muchísimo más! Recoletos, la calle de Al
calá, la Mayor, Palacio, el barrio de Pozas ... 
todo Madrl; conque, figúrese usted. 

-Al paso que a,¡uí, Molnedo, San Martín, 
la ~lagdalena, el Sardinero .. , 

-Eso es: mucho prado, mucha mar ... rústi
co todo. Pero no hemos de pedir en una pro
vincia las ventajas de un Madrl. ¡Cuántas tiene 
usted en España todavía mucho más atrasa
das que éstal Pero ya irán ustedes entrando 
poco á poco. Por de pronto, la buena socie
dad madrileña que les visita todos los veranos, 
ya adorna esto y algo ilustra. Misté: el domin
go fuí yo en el tranvía, y ,;e me figuraba que 
estaba en Madrl. Todos los pasajeros Eramos 
de allá, y todos conocidos. Asl es que la gente 
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se nos quedaba mirando cuando nos apeamos. 
-¡Qué le parece á usted! 
-Lo mismo me sucede cuando voy por las 

mañanas á tomar el baño. Toda la gente que 
anda por el areual y por la galería, somos de 
Madrí. De modo que todo se le vuelve á uno 
saludar. Le digo á usted, cabayero, que algu
nas veces me parece que estoy en el Prao, y me 
da tristeza. 

-¿ Por qué, hombre? 
- -Ya ve usted la ,liferiencia: cu,tro peñas-

cos, un areual y un poco de agua. Compáreme 
usted esto con aquel gentío de carruajes, cou 
aquellos palacios y aquel ,-aivén de sociedad, 
que á veces no cabemos en el salón ... porque, 
créame usted, cabayero, aquello es la mar de 
elegancia ... E,to no es decir que el Sardinero 
sea del todo malo, pues, para una provincia, no 
puede pedirse mAs; pero desengáñese usted, á 
l0s que estamos hech.,s á aquel :l!adrí. .. ¡Ay, 
Madrí de mi al mal ... Está usted servido, ca
hayero. 

-~furhas gracias, amigo. 
-Me alegraré haberle dacio gusto. 
-Pues vaya usted al,grtndose. 
-Ya Jo sabe usted: por ahora, desgraciada-

mente, a,¡ul; desde el mes que viene, calle del 
Carmen, peluquerfa de Prats, para cuanto s~ 
le ocurra. 

TOM•) Vlll 20 
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-No olvida,é las señas. Conque agur, Y ali
viarse de las escrúf11las. 

T t, · gr c·,as u ·so á usted su - an 1s1mas a •• . "" 
mano, cabayero. 

UN SABIO 

L siguiente dfa de su llegada á San
tander, 6 acaso sin sacudi,se el poi• 
vo del camino, dase á conoce, en ter

;J tulias y co«illos diciendo, con lama
yor impavidez, que España es un país de estú
pidos, y que la capital de la Montaña es el úl
timo rincón del pafs, puesto que no hay un solo 
montañés que conozca la lelenutología, ni la 
filoso/la d,1 se11ti111i,11lo eslélico "' "" relacio,us 
con la actividad de/yo pe11sm11,, eti, tlmlro, sobre, 
sobr, m y po, debajo de la co11de11cia ,miversal. 
Pero e~ta ignornncia no le sorprende en un pue
blo en que lodavia oyen misa los hombres que 
se llaman ilustrados, y desconocen á Juég11,/ 
(muy anastrada la J) 6 Hegel, como decimos 
las personas vulgares. 

Y ahora que el lector &abe algo sobre la ve
nida de este huésped, voy á decirle otro poco 
acerca de su procedencia. 

La humana debilidad tiende, por instinto, 


